
REFLEXIONES EN T0RN0 A UN CLASIC0 DE H.G. irrELLS:

José Luis Chanosa GonzáIez

H, G. I{ells (1866-194ó) fue r.¡n escritor prolífi-co y extrenadamen-
te popular. Su novela The Tine Machine fue la primera piedra sobre la
que se asentó su é:ito. nr eTTa-álr.rrtan nuchas de fas claves de su
producción y actuación posteri-ores, de su influencj-a en el- movimiento
refornista de 1a época. EI objetivo de las líneas que sj-guen no
pretende otra cosa más que señafar algunos de los puntos sobre los
cuafes esta obra está construÍda.

Cornienzo ya señalando esquemáticamente algunos datos bi-ográficos
de nuestro autor hasta la aparj,ción de1 relato que nos ocupa en su
versión definitiva (1895). Despunta el año de 1894 y Wells acaba de
instalarse, junto con Jane Robbins, en una casa de Mornington Pface no
lejos de Regentrs Park. Su artícufos aparecen con frecuencia en
publicaciones cono The PauI MaIl Gazette, The Paul Mafl Budget o Tfe
Saturday Review. ¡s ffiarrera a Ia fama después de
ñol-liIñóIlIls nada fácil-es. A sus espaldas lfeva el peso de un
anbj.ente farnifiar que se ha desenvuelto siempre en ef borde nisno de
1a pobreza. Su primer contacto con el mr¡ndo laboraf es a los catorce
años y no se interrumpirá., desde entonces, nás que por fas
limitaciones impuestas por r¡na salud precaria y por el intervalo de
unos tres años que supuso su paso por eI Royal College of Science de
Londres. Sin dudá fue este un factor decisivo en su formación, que 1e
dejó r;na huefla pernanente. Entre el profesorado del Royal College
había r.rna figura- de excepción, Thomas Huxley, arnigo y defensor de
Darwin y farnoio por sus polémicas sobre lá vafidez cle la teoría de la
evoluci-én con e1 obispo de 0xford y con e1 ni$no Cfadstone. Son

nonentos de efervescencia en e1 ¡nundo del pensamiento. Ciencj-a y ética
han visto sustancialnente ¡nodificadas sus relaciones y la búsqueda de
un nuevo equili-brio no está exenta de tensiones' Sobre esta cuestión,
'Dj-ckson, biógrafo de lrtells, señafa:

tt... when Wells c¿ne to London, science seemed momentarily to have
paused in its adva¡ce. The scientists thenselves were in a
questioning phase. You ca¡not suddenly r¡rench out a supporting
colunn of life like traditional religious faith and not replace
it r+ith sonething. Biology gave the explanation of the origin of
life, but rn¡hat of its conduct? Ethics were now dernanding
considerationt'(1).
Wells, por su parte, tra?a de ganarse fa vida enseñando, se casa

y, eltregado a r:na febril actividad literaria (cono indicábanos af

"ú.i". 
esie repaso bj-ográfico, encauzada en publicaciones periódicas),

no ceja en sr.t- empeño de trimfar esc¡j,biendo libros, y no artículos,
para poder sobrevivir. La oportunidad llega preclsamente de 1a ma¡o de

Th. Ti.e Machine, que Heinemann acepta publicar -previo pago de Ia
¡anTIAáA-¡e 50 libias en calidad de anticj"po- en ef año de 1895' Fue
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nn éxito clanoroso del que se vendieron ó0000 ejemplares antes de las
Navidades de ese nisno año. Dickson poné de nanifiesto fo sensaciornl
de la irrupción de liells en e1 rnercado, pues entre el verano y eI
otoño de 1895 ven La Ltz, adernás de The. Time Machine, rtThe Stolen
Bacillusrr, rrThe Wonderful Visit'r y "SEGdt-TóiTEiSItions with an
Unclerr. Esta vez 1o ha conseguido.

The Tj-ne Machine se encuadra tradi-cionalmente dentro de 1o que,
en lt- proffi¡Afdn wellsiana, la crítica ha dado en llamar fosrrscientific roma-ncesrr que incluirían, además de la que nos oqupa,
obras como The Island of Dr Moreau (189ó), The lnvisible Man (1897),
The lr/ar of tffi Fi¡st Men--fñThdlFI66ñ-1T901 ). Los
@Machine estáñ-Gi-E--ftleto- por -eñt-regas que con
el nonbre délrfEE--18¡irii¡-Argonautsrr había aparecido en The Science
Schools Journaf, la revista de1 Royal College of SciencEl-e-ñ--T888
Ie¡Te- reÍÍsta úabía surgido de la -iniciativá de We]ls y btros dos
compañeros, durante su segundo año de estancia en esa institución. En
eIla seguiría colaborando con asiduidad en ]os años siguientes a la
finalización de sus estudios). Esta narración vofveria a ser publicacla
en The Nationaf Observer, a instancias de W.E. Henley, el editor de fa
revffierie de seis entregas. Nuevanente, aunque ya
en forma de novefa -si bien tarnbién por entregas-, aparece en
The New Review entre 1894 y 1895. De hecho, la versión definitiva que
ñ6y--T6n66éñ6F tratía sido reescrita seis veces y publicada otras
cuatro, después de haber sufrido diversas y sustanciales transforma-
ciones. The Tine Machine es lma novefa breve; en la edicidn que
rnanejarnos-TE-TE-?Eñ!üIil no llega a ochenta páginas. Está dividida en
doce capítu1os y un epílogo. E1 argr.nnento en resunen es el siguiente:

Un clestacado investigador, al que no conoceremos por otro nonbre
rnás que por el de 'rThe Time Travellerrt, comunica en una infornaf
reunión a la que asisten . un pequeño. núrnero de personas,
representativas de diversas activldades profesionales, su convic-
ci-ón de que e1 viajar en ef tiempo no sólo es posible teórica-
nente sino factible en la práctica. Desconcertados 1os presente,
procede a enunciar su intención de enprender un vlaje de esas
características en breve. Convocados fos asistentes a rma nueva
reunión en e1 plazo de una semana, se ven sorprendidos, primero
por 1a extraña ausencia del anfitrión e, irunediatanente, por su
repentina aparición en un lamentable estado. Acabada la cena, se
disponen a escuchar la r¡arración de 1o que e1 viajero del tienpo
dice ser sus experiencias en wr viaje al futuro del que acaba de
regresar, con ef penoso aspecto del que ellos mi-smos fueron
testigos. Con el capítulo tercero conienza 1o que constituye e1
relato propiarnente dicho de este viaje al futuro. Los que van def
tres al dj-ez se ocupan de }a descripcj-ón de ese mr:ndo y de Ia
rnrración de los súcesos alli acaecidos. Forman, en esenci-a, e1
corazón de la novefa. Este primer salto en el tienpo fleva a
nuestro protagonista af año 802 00f. Se encuentra con un nundo
idílico aparentenente, sin aglomeraciones urbanas, de eterna
prinavera, habitaclo por unos seres de pequeña estatura y grácil
aspecto, "... there was sonéthing in these pretty littfe people
that inspired confidence - a graceful gentleness, a certain
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child-Iike easerr (2). Los Eloi (tal es e1 nonbre de estas
criaturas) viven en grupos nás o ¡nenos nunerosos sin ninguna
actividad productiva observaple: no hay señales de agricultura,
ni de fábricas o actividad econónica de ningún tipo. Estos seres
son frugívoros y -excepción hecha del lenguaje rra strange and
very sweet and tiquid tongue[ (3)- no desarrollan na¡¡ifestaciones
cufturales o tecnológicas apreciables. Carecen incluso de nedios
de ilu¡ninación ártificial y duermen gregariamente por ternor a

algo que sólo se nanifiesta de noche. fl viajero en el tiernpo
descubre que no son estos los únicos habita¡rtes del planeta; hay
ptra raza, los ilorlocks, que parecen ser los encargados de
mantener el sistena en funcionamiento. La relación entre Morlocks
y Etoi aparece, en rn primer tnotnentor corno de srurisión de los
prirneros para con los segtlndos. Gradualnente se descubre qué los
Morlocks (que desarroll¿n wra vida de tipo subterráneo y tienen
unos conoci¡rientos tecnológicos de tipo más o menos rudinentario)
se ocupan de alimentar y vestir a los Eloi... y, como si de wr
ganado se tratara, viven alimentándose de la carne de estos
úl*tinos. El viajero Iogra escapardef acoso de los Morlocks que,
habiéndose apoderado de Ia náquina del tienpo, pretenden acabar
con éI para- adentrarse aún nás en el- futuro. A1 detenerse
encuentra, prirero, rm mundo en que reinan gigantescas criaturas
si¡nilares a los cangrejos -extinguido todo rastro de la raza
hurnana- y, al saltar a r¡n futuro todavia más remoto, un planeta
tenuenente alumbrado por Un so1 que agoniza y habitado por
rcpugnantes criaturas de naturaleza indefinida.
Pocos días después de acabado este relato, entprende una nueva
expedición en su rnáquina de Ia que hasta el nonento no ha
regre sado .

Esta es la historia en esencia. ¿Y 1a técnica? Un rnrrador que

habla en primera persona, rmos personajes inexistentes cono individuos
salvo en-1os capítu1os introduttorios- y allí nerarnente arquetipicos
(r'the Psichologiitt' , rrthe Medical uanrr, rrthe Provincial Mayorrr) . -- y
la oportunidad para eI autor de despacharse a su gusto en juicios
sobre los peügios y consecuencias de 1a'actividad científica, e1
implícito factor negativo que tarnbién late en Ia idea de progreso,
etc.

Después de esta larga introducción, pernítaseme comenzar las
reflexiones que siguen con una cita de 1as palabras introductorias de
Banesh Hoffnann a F1atland, de Edwin Abbott, original relato que nos
habla de 1os habitfrTé3-iiEur nundo de dos dinensiones:

rrPoseenos, en realidad, de verdad, cuatro dirnensiones. Pero
incluso en l-a relatividad no todas son de la nisma c1ase.
Sólamente tres son espaciales. La cuarta es temporali y nos es
imposible novernos librenente en eI tienpo. No podernos hacer
vofver fos días pasados ni evitar la llegada del nañana. Nos es
irnposible tanto apresurar, cono retrasar nuestro viaje hacia e1

futurott (4).
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Responde de nanera curiosanente exacta a 1a concepción de espacio
y tiempo que, en 1as primeras pági-nas de The Tine Machine, se aduce
para poner en duda la viabilidad del ¡novi¡nienTo-En-eT-Tfñfi asuniendo
1o q.ue 1a experiencia diaria (y prolongada en fa'duración de nuestra
vida) de 1o ineluctabfe de nuestro án¡narcamiento en fa dimensión
ternporal parece decirnos. Los habitantes de Ftatland viven ajenos a 1a
dinensión espacial que es consustancial a nuestra vivencia de fa
realidad, del misno nodo que los interfocutores de1 viajero en e1
tienpo, en el Lond¡es de fi-nafes de1 XIX, 1o son en su experiencia a
la cuarta dinensión y a 1a posibilidad de desplazaniento voluntario en
ambos sentidos en la dirección del tiernpo. El- tema no puede ser rnás
atrayente: 1a sugerencia del noviniento irrestricto en }a cr.¡arta
dinensión, incluso para las generaciones que henos crecido tratairdo de
entender la fanosa paradoja de fos relojes y en que es rey absoluto ef
adjetivo rrrelativorr, representa r¡na frontera igualnente misteriosa y
seductora. Ahora bien, la cueStión del viaje en e'1 tiémpo -y esto es
algo que no debe perderse de vista- no es, sin enbargo, la cfave de 1a
nwela. Si apartamos nuestra atención del atractivo que esta idea
indudabfe¡nente tiene (en úfti¡no extremo eI de escapar a la servidunbre
def finaf cierto prolongando 1os ¡ninutos, reviviendo sin 1únites 1o
pasado y abiertos fos horizontes de fo que arin nos es) 1o que tenemos
es una visión particularísi:na de un futuro construido sobre 1as pautas
de contradicciones y tendencias existentes en ruestro presente. La
prirnera paradoja viene dada así por e1 hécho de que la ficción de1
viaje en el tiernpo es sólo un recurso qug el autor adopta para, desde
la necesaria lejania, hacer digerible 1o inverosímii. pero es más, sin
fos recordatorios constantes def narrador al hecho de encontrarse en
ese renoto futuro, la acción poüía plausiblemente transcurrir sin que
advirtiéranos e1 hiato temporal.

Enlazando con 1o anterior, es destacable que la viabi-fidad
científica de 1as historias de I{e11s descanse sobre descripciones
vagas e inprecisas de artilugios cono el de fa propia máquina del
tiernpo: rrParts r+ere of nickel, parts of ivory, parts had certainly
been filed or sawn out of rock crystal. The thing was generally
conplete, but the twisted crystaline bars 1ay unfinished upon the
bench besides sone sheets of drawings. Quartz it seened to be'r (5).
Una enuneración de nateriafes ¡nás o menos sofisticados ... y ningún
intento de basar el relato en una explicación ¡níni.namente plausible
(ni siquiera elrrdeus ex machinarrque representará 1a caiorita en
The First Men in the Moon). No han de buscarse aquí, pues, las huell¿s
d;-Ta mrmilI6n dE--Iñ-ñonbre que, cono vimos,- eé un íj-cenci¿do en
ciencias sino, rnás bien, en la 1ínea del pensarniento bi-ológico de1 que
es discípu1o. En este sentido son esclar.ecedores las palabras de
Geoffrey Henstedt eu!r en u¡r briffante artÍcul_o sobre l-a novela
victoriana, concluye con r¡n párrafo deücado al período de fines de
siglo en e1 que ernpieza señalando r.¡na característica esencial de gran
parte de la narrativa de la época: rrThe end of the century saw the
resources of reafisn pressed into service for a fr¡nctiornl literature
of entertairunent created by the magazine, short-story narket" (ó),
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para referirse a continuación al caso concreto de i{e1ls y a sus
relatos de especulación científica subrayando ]as líneas maestras del-
pensamiento que 1o sustenta. rrDarwinism, eugenics, entropy. The
Martians come to the Hone Cor-rnties, and the Time Traveller sees the
srm huge in the sky, and the slor* viscous seas whlch will engulf what
once rrras Jane Austenrs Englandr' (7) . Teniendo en cuenta estas
referencias, vanos a coment'ar algunos aspectos de1 futuro que I{e1fs
nos presenta.

Quizás la sensación más destacabfe desde el- prirner encuentro con
los habitantes de ese lejano mundo futuro del año 802 001 sea la de
decepción. Su causa: I'You see, I had always anticipated that the
people of the year Eight Hr¡ndred and Two Thousand odd would be
incredibly in front of us in knowledge, art, everythirg" y continúa un
poco rnás adelante, I'As I r+ent with the¡n the nenory of my confident
anti-cipations of a profoundly graie and intellectual posterity came,
with irresistible nerrirnent, to ny ¡nindrr (8). La concepción
generalizada del futuro como un ánbito de incontables promesas de
sabidurÍa y ciencia se ve defraudada -y aquí tenemos nuestra segunda
gran paradoja- por e1 hallazgo de rna clvilización poco digna de ta1
nombre. La historia de 1a huna¡idad vista cono un paulatino ascenso
constante en e1 conocimiento es la idea general y simplista que no
casa con la realidad: y no puede decirse que esa reafidad no responda
en algunas de sus características a ese ideaf, sj-no que en sí es
contradictoria. El noviniento no es rectilíneo y sí sinuoso y nada
garanfiza que se¿ necesarianente hacia adelante. Con todo, el mundo
que encuentra el viajero clel tiempo está, en principj-o, tibre de
enfer¡nedades y peligros provenientes deI entorno: rrThe air was free
fron gnats, the earth 'from r+eeds of furgi . . . The ideal of preventive
medicine was attained. Diseases had been stanped outr' (9). Se dan pues
fas condiciones que.caracterizarían a una sociedad utópica. Son el
resultado de1 esfuerzo tenaz de generaciones y generaciones que han
alcanzado innegables logros pero, ¿a qué precio?. Los seres herederos
de este proceso se han transfornado, cono se han transfornado Ias
circwlstancias en que se hallan i-nmersos, y jrnto con las servidu¡nbres
han desaparecido 1os aci-cates pues: rrWhat, unless biological science
is a nass of errors, is the cause of huma¡r intelli-gence and vigour?
Hardship and freedo¡n: conditions under which the active, strong, and
subtle survive and the weaker go to the wa]1; (... )" (10). El
resuftado de 1a nodificación de esas condiciones está a¡te ante sus
ojos: rr It seened to me that I had happened upon hurnanity upon the
wanerr(11). No hay rastro en este decli.ve de los avances que
supusieron los logros conseguidos, salvo -según se nos deja entrever-
ef rnanteniniento de tmas ciertas capacidades técnicas por parte de l-os
Morfocks que, por 1o nenos, suponen un grado más o menos destacabfe de
destreza. Una nuestra del grado de decadencia a que han llegado
nuestros rernotos herederos es ef estado semirruinoso de muchos de 1os
edificios que habitan ,..t y el hecho de que algunos incl"uso estén
aba¡donados pone ale manifiesto, en prirner J-ugar, -como se encarga de
destacar el narrador- que ef núrnero de mienbros de esa sociedad
decrece y, segundo, su incapacidad o su falta de voluntad de poner
reneüo a ese proceso degenerativo o, incluso, 1a fal-ta de conciencia
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de que el tal proceso tenga lugar.
Esto ]leva a fijar nuestra atención en el tipo de opinión que

sobre e1 concepto de progreso suscribe el autor. No es muy positiva 1a
idea que se desprende de las irnágenes que el relato pinta. Por un
lado, parece claro que entiende e1 progreso como un proceso continuado
en su propia üná¡nica. Así, en sus reflexiones iniciales a1 11egar al
futuro, en su primer salto tenporal, -y refiriéndose a los éxitos en
Ia consecución de nejoras materiales y en Ia lucha contra Ias
enfer¡nedades- dice: rrSone day all this wil-I be better organized, and
still better. That is the drift of the current in spite of the eddies[
(12). Sin ernbaQ6l-- e

el descubrirniento de la relación Eloi-Morlocks 1e conduce. Jordi
Margalef, en su estudio sobre Ia figura de1 científico en la litera-
tura inglesa de fos siglos XIX y XX, nos ayuda a enfocar esta cuestión
cr¡ando destaca el hecho de que existe toda r¡na corriente de autores
(entre los que se hallarían, adenás de hrells, Mary Shelley y
Stevenson) que, nás que disentir del progreso, ponen de ¡na¡ifiesto eI
carácter anüivalente de fa ciencia y de ¡nuchos de sus resultados. El
conflicto ciencia-ética que la revolución darwinista había despertado
en toda su virulencia, de una nanera u otra, está siernpre latente
debajo de estos pl-antearnientos. Habl-ar de civil-ización supone tanto
como oponer a los principios naturales los principios éticos. Wells es
deudor aquí, una vez nás, de las ideas de su antiguo profesor, Thomas
Huxley, que había destacado treinta años a¡tes l-o fundanental de esta
contraposición de principios. En The Time Machine 1os Morlocks, que
sobreviven coNno depredadores de -foE-8.[oi--6EEleciendo af impulso
natural de 1a supervivencia, son, además, los representantes de 1-o que
queda de ciencia en ese nr¡ndo. Una dinensión def dilema de la relación
Morlocks-Eloi. sería eI de ser símbolo de ese conflicto ci.encia-natura-
leza-ética qtre subyace al planteanriento wellsiano.

Volviendo a céntrarnos en el tema de la idea de'progreso es
imprescinüble citar a John Huntington, destacado crítico de la obra
de l{ells, se apoya en un ensayo publicado por éste en 1892, de tÍtufo
rrZoological Retrogressionrr, para ofrecer 1o eüe ¡ creo, es una
interpretación esclarecedora sobre ef tema. En contraposición con fa
concepción optimista (y ampliamente aceptada) de un continuo ascenso
por la escala del ser y del desarrollo, l{e1Is habla de 1a posibilidad
del- novimie¡¡to inverso. Ahora bien, Huntington preci,sa que rrl{ells does
not sfuply charnpion retrogression against the optimists' vier¿ of
progression; he asks for a contrapunta view of bi-ological history that
will accept both directions even 1n their contradiction" (13). Y en
palabras de Welfs: rr... there is no guarantee in scientific knowledge
of manrs permanence or permanent ascendancy .,. the preslunption is
that before him lies a long future of profound rnodification, but
whether that h'ill be, accordi-ng to present ideals, upnard or downvard,
no one can forecast" (f4). La originalidad de The Time Machine viene,
en rrra . parte rnuy importanle?- d-gqa por el hG6Ed-ffiffio cG- que su
concepción juega con 1as posibilidádes de retroceso y de involución de
la civilización. Nada está conquistado para siempre.
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Una tercera paradoja que, creo, es de interés destacar es Ia que
viene dada en la rnrración por el recurso de plantear diversas
hipótesis de descripción de l-a realidad que e1 viajero encuentra. Se
van descartando poco a poco, incorporando a la explicacj-ón final
algunas de sus caracteristicas, hasta que el desenlace 11ega asuniendo
retazos de fas hipótesis ¡echazadas constituyendo r¡n todo que es
contradictorio con cada r.¡na de l-as explicaciones precedentes conside-
radas en su totalidad ... pero conservando, al nismo tiempo, las
afinidades llue 1e vienen dadas por su naturafeza j-ntegradora, EI
cofofón de fa rnrración constituye una cuasi-advertencia a 1a sociedad
de su tienpo, con 1o que el relato fantástico adquiere color de
parábo1a. ¿A qué puede atribuirse ef origen de 1a escisión en e1
género hurnano que representan l"as dós razas supervivientes? El
descubrirniento, prilero, de fa existencia de Ios Morlocks y t en
segrurdo lugar, de su relación con los Eloi es gradual y constituye
-como venimos de señalar- un factor básico de intriga en 1a narración.
La raza" hurnana ha evol-ucionado en dos ramas que se han separado deJ-
tronco común, divergiendo en su aspecto físico y en sus pautas de
conducta. Por un 1ado, los Efoi" co¡no representantes de 1o estético y,
por otro, l-os Morlocks, de 1o oscuro y 1o tenible ( "bleached",rrobscenerr, rrnocturnal-rr son algunos de los adjetivos con que 1os
describe el narrador). La respuesta a esta afteración radical de la
sociedad humana nos la da hrells sln necesidad de hacer cábalas. La
separación en cl-ases de nuestra propia era se ha ahondado y hecho
perrnanente, y, con el- correr de los siglos, se ha biologizado, rnuta¡dc
fos seres hunanos según su condición social (lob Eloi, de l-as clases
elevadas;1os Morlocks, de las trabajadoras). Es en este pr¡rito donde
la relación con su tiempo, con su contemporaneidad, es nás evidente.
En las reflexiones def viajero se especifican r¡na serie de
paraleU-snos entre fos dos mundos (plantearniento llue 1a crítica
cafificará c omo de un nisrno e spacio s eparado en la dimensión
temporal). Se oye así fa voz de] narrador que se pregunta: rrEven now,
does not an East-end worker live in such artificial conditions as
practically to be cut off fron the natural surface of the earth? rr

(15). La ca-ndente situación social de J-a Inglaterra de fines de siglo
hace así su aparición. La concienci-a de que ef incremento de la
riqueza y el desarrollo dejan a1 rnargen a sectores nurnerosísirnos de la
población estaba muy extendida: la nanera de afrontar ese problena,
sin ernbargo, dividía a 1a opinión. hre11s, ferviente defensor de 1as
ideas de justicia social, no hace sino poner en guardia a sus lectores
de los potenciales efectos destructores de esa situación. Y fo hace
nueva¡nente jugando con paradojas. Los antiguos do¡ninados vuelven de su
confinanriento ernpujados por Ia necesidad ile sobrevivir: rrMan had been
content to live in ease and. deüght upon the labours of his fel-low
nan, had taken Necessity as his watchword and excuse, and in the
fulfness of tine Necessity had come home to himl (16). Se han
invertido fas relaciones de dorninación y la artigua aristocracla se ve
sometida, inpotente de reaccionar. Con todo, las sirnpatías del viajero
parecen inclj-narse nás bien hacia los herederos de 1os antiguos
señores: rr... the Eloi had kept too much of the hu¡an form not to
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clain ny sympathy, . . .u (17).

^,WeIIs -cons-truye de esta ¡na¡era una visión alegórica, noprofética, der futuro a partÍr de fas contradlcciones deI presente.
Proyecta tendencias de su tiempo, valiéndose de Ios recursos
meto-doIógicos que el darr+inismo o-cónceptos cono e1 de entropía Iefacilitan. No habla de certidu¡nbres sino de posibilidades; aún ""í, "1tono general de la narración es radical¡nenté pesirnista. y erro hastael. extre¡no de que en e] epírogo se aprecie ra voruntad de afterar
-siquiera parcialmente- esá cáracterística con una declaración de
esperanza por parte der narrador. En definitiva, no estanos ante un
equilibrio de opue stos -elenento que s e cónsidera básico en
The Tine Machj.ne- sino más bien ante r.na amalgana de principios (que
se aésarroTEi por nedio de paradojas) con valores contradictorios en
ta-nto que se oponen a concepciones ampriarnente aceptadas como las que
señalamos sobre la idea de progreso, la bondad de la ciencia o la
nejora constante del niveL de vida para todos eüe, se suponía,
aportaba e1 crecimiento económico en su propio tiempo. Cuestiones, por
otro lado, tan candentes hoy corno entonces.

Ya, para concluir, recurrimos nuevarnente a wra reflexión de
Huntilgton. Este, en The Logic of Fantasy, recupera los conceptos
acuñados por ef misno--[re=fl;--¡fé- diEi:Gá thought" y "undirectedthoughtrr como dos rnodos de pensar sobre el futuro. É1 primero se
plantea cono objetivo hacer pronósticos sobre el porvenir balándose en
el modelo de las ciencias positivas; por el contrario ... "Undirected
thought abjures such solutions; it wanders in the naze of bafances and
conflicts that_compose historyt' (18). si rhe Ti¡ne Machine sigue siendo
una lectura válida para e] rector de hoy,-I6-FlFd[sanre-nte enmarcada
en esta dinensi-ón. Lo es en tanto en cr¡anto reiponde estéticamente a
tuna -biografía, a un contexto en definitlva, a una reafidad
canpleja.

, Por 1o qrle se refiere aI juicio que nerece corno profecÍa del
futuro, hago rnías las palabras de1 narador en el epilogo: "... to me
the future is still black and blank - is a vast ignorance, Iit at a
few casuaf places by the rnenory of his story" (19).
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